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            Presente
   

         

         Mariella miraba a la belleza que la observaba. Los ojos color avellana se veían enormes bajo el maquillaje hábilmente aplicado, la piel se veía bronceada por el sol y resplandeciente. Los rizos usualmente tan salvajes estaban hoy colocados como una corona en la cabeza con algunos bucles rubios dorados enmarcando el delicado rostro. El velo de encaje blanco colgaba por detrás hasta la cintura desde donde se juntaba con el vestido de novia y caía en hermosos pliegues contra el suelo de piedra antigua en lo que pronto se convertiría en su dormitorio.

         Sus ojos se dirigieron hacia el marco que colgaba de la pared. Se veía un poco fuera de lugar en la vieja casa, pero el cuadro que había traído consigo era lo mejor de toda la habitación. Consistía en varias fotos de la vida de Mariella y ella salía en la mayoría.

         Mariella acarició con ternura la más antigua de las fotos que mostraba a tres niños en un arenero. En el momento de la foto todos tenían unos seis años. Mariella se rió de que el puño de Jakob sostuviera sus rizos rubios con firmeza mientras su otra mano estaba sobre la cara de Alexander y le impedía alcanzar a su abusón de vestido amarillo brillante. Ya desde entonces, Jakob había sido el mediador tranquilo y constante entre ellos. Ese fue el día en que se cayó y le tuvieron que dar puntos en una ceja. Mariella, o Ella como la llamaban, recordó que había llorado cuando vio la sangre, pero en cuanto Jakob acabó de limpiarla enseguida le dirigió una sonrisa estoica y un fuerte abrazo. Acabó con él y Alexander consolándola.

         La siguiente foto era de los tres en su primer día de clase en la secundaria. Estaban alineados enfrente de la escuela con grandes sonrisas. Había alguna que otra hendidura en la foto. Ella estaba de pie en el medio con un brazo alrededor de la cintura de cada uno. Si la memoria no le fallaba, esa mañana le había pedido a Jakob una oportunidad y ahora ella sonreía ante la orgullosa sonrisa que él mostraba. Eran sus mejores amigos y lo habían continuado siendo durante toda su adolescencia.

         Sus ojos se sintieron atraídos por la foto de ella con un enorme vestido de fiesta de color ciruela, también aquí estaba rodeada de ellos. Estaban muy guapos con sus esmoquin alquilados y Mariella había bailado toda la noche. Esa fue la noche en que perdió su virginidad. Mariella sonrió ante sus antiguas aventuras, pero después recordó por qué no estaban hoy aquí.
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            Cinco años antes
   

         

         Los zapatos de tacón eran incómodos, pero le daban los pocos centímetros extra que quería para que sus labios estuvieran casi al mismo nivel que los de Jakob. Alexander era todavía un poco más alto que Jakob, así que Mariella sólo le llegaba hasta el hombro.

         Alexander era alto y delgado, mientras que Jacob era ancho con abultados músculos. Sabía que ambos entrenaban varias horas cada día y a Mariella no le importaría pasar sus manos sobre los músculos que sabía que estaban debajo de las camisas almidonadas. Hoy había decidido que uno de ellos le quitaría la virginidad, que era sobre todo sólo un estorbo.
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